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E L  Q VE NO AGRADE CE E L  SI 
recibido, da k entender, ̂ ue nunca hixj> bien k 

•tro, porque no hay hombre que haga 
bien, que no quiera grati­

ficación,

1 T ^ N rre  loi mayores eípíncuí, y hombre* 
1 ,̂ que iluftraroii la Greda , particular­

mente la Lacederaonía , el PhiloCo- 
pho , y Legislador Licurgo fue fu mayor orna­
mento ; pues ademas de haver fido mas Sabio 
que iodos, fué de vida honefta, y ajuftada co­
mo ninguno. Todas las virtudes morales, qu« 
elevaron ( íi no á la Gloría eterna) á Inmortal 
fama a los antiguos Sabios del Paganifmo, con­
currieron para hacerle dechado de la perfección, 
que entonces fe permitia lucir entre las denfa* 
fombeasde la Gentilidad. En todas las accio­
nes , que levantan á nueftra humanidad á la 
cfphera de adreirafak , fue fio afuítacion cxce- 

^ » leo-
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4  CA X QJ f
lente, y fin e! mas ¡eve refablo de vanidad ílufi. 
ire ; pero en lo que mas brllib fu prudencia , é 
ingenuidad fue en la gratitud, aborreciendo^ 
como a los mayores enemigos de la humanidad, 
á los ingratos. Por efto convienen , fin opoíí- 
qloH, caff todos los antiguos, que hacen honor 
de acordar el mérito de cftc aflbmbroíb Lacedé- 
monio , que preguntado el Oráculo de Apolo 
Pyihio , en que reputación citaba con Ies Dio- 
fes Licurgo ? Rcfpondio, muy pcrpicxo elloy fi 
le contare en el trille numero de los hombres, o  
le pondré en el dieholb Catalejo de los Díofes. 
N o es eñrano, porque tiene mas de Dios que de 
hombre, el que es verdaderamente agradecido* 

Es índlelodc un cfpirltu criminal la in­
gratitud: ella nada tiene de humano , poco de 
bruto, y mucho de demonio: fer un hombre in­
grato , y fer llamado hombre, es uno de ¡os dc- 
fedlos de concordancia, que fe acollumfaran en 
la gramática errónea de la vida. En calí todog 
losviciosdc la humana flaqueza fe hallan apo­
yos para la dliculpa ; pero en la ingratitud , ni 
aun bien foílcnJda fabe eílár fobre si la defenfa. 
Recibir un beneficio, y no fublcrivirCe al agra- 
dccioiiento, es una rebeldía de tal naturaleza, 
que la defconoccn los brutos; y a tener fenti- 
miemo, fe manífcllarian quexofos de ella hafta 
Itis rífeos. Hay hombres can Infclíce* feélatlos 
de la mllcria, que aun para confefiar un favor 
carecen de palabras; y con fer ellas ayre , que 
fe deff rende d« leg labios,  fin mas coda que

abrir-
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P S S A S T R E .   ̂  ̂ f  
abrlrlós', en tocando en el agadccimtento fe 
congelan hafta lasllfonja!: ellas fe obfteman 
adívas quando efpcran»pero desfallecen quau- 
do auxiliada del logro cfpira Ja confianaa.

5 Quiero explicarme mas claro, porque los 
difeurfos demafiado raetaphificos pecan de obf- 
curos; y en materias oporcunas viene á fec mer- 
quindad de! ánimo el aliorrar palataras. Los 
primeros Petfonages del Eftado; cftocs, aque­
llos que al arrimo del Minifterio fon un como 
epitome del poder fobetano del dominio , y  de 
quienes fe dcfprcnde la gracia real a los in­
feriores , han de fer los primeros que han de au­
torizar eñe difeurfo. Ofrece obfequios a fu dig­
nidad , mas que á fu perfona , la_ cfperanza de 
quien los necefsita. Humea el incicnfo de la 
vcaeraclon , y lo que parece llama en la exte­
rioridad , es fría ceniza , fino es ollin en las M- 
redes dcl corazón. Demos mas luí al penfa- 
mícnto, que fe vá haciendo noche con lo tne- 
taph«Íco. Los que refpecan á un MInIftro , es 
porque temen, ó cfperan de el, bicn.b mal, con­
forme lo que fe promete cada uno del oficio , o 
miníñerio. Juzguemos de la verdad como es en 
Su Bufean, agatajan , b cortejan los hombres la 
dignidad, la vara, b ropa que rienen por fupcf 
tior , no el fugeto que la llena, vifte , o empu­
ña. Entendámoslo mas claroQualquicra pre­
tendiente cfpcra en el zaguan i  fu negocio; ha­
ce reverencias, y cortesías á fu ínteres; fc hu­
milla , y aun tal vez con Indecencia fe abate a fu 

A }
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t  C A X O l f
mmbícJon, no al Scóor de la Cafa , no al Mlnlfa 
tro del dcfpacho, ni menos al que obfequía co­
mo á fu Dueño; y  lo que ya es mas infolente, 
ni al Principe de quien fe efperan gracias, y  
de quien fe felicitan mercedes. Para prueba de 
efto ceíTe la dcpetidencia , y veremos que con 
mas rapidez que el humo fe defvanecen las fu- 
milsiones, fe diíipan las efperanzas, fe extenúan 
las cortesías, y desfallecen los rendimientos.
 ̂ + Efta, que a muchos parecerá fancaftica 

idea de lo que palTa fuera , y  dentro dei hom­
bre , nos di el mas bien lacado modelo de fu* 
ingratitudes. Todo el esfuerzo denueftras II- 
fon|as,y lajnduí^v;^ fagaz de imcftras caricias fe 
dirigen al interés, fin que tenga parte,por lo re­
cular . en ellas un verdadero amor. Servimo# 
•  nueñros defeos , pero no al que puede felici­
tarlos con el logro; y en quancos <¿ijetos lo 
parcc^ de nueílra fumifion, no hay mas cuer­
po , ni bulto, que el de nueftras conveniencias, 
ó caprichos. De aquí trae fu origen nueftrodef- 
«gradecimiento, y  nos hallamos con la íncor- 
rcfpondenda i  efpaldas del favor, y con el def- 
•cuerdo á bucltas del beneficio. Todos los hom­
bres, qual mas, qual menos, fon de cfte calibre; 
y  el mas agradecido, quando mas, y mucho, no 
«s mas que un economo aíluto de fu amor pro- 
prio i pues para no deftruir las Idéas de fus ín- 
terciTes, fabe foftencrlas con una aparente , y 
bien disfrazada gratitud; la que en tanto dura, 
fn  quanto lo que fe promete de ella no finaliza;

pero
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Z)B S A S T R Í .  7
pero aparcada de noíbtros la cfpetanxa de algún 
fncCTcs, muere comofofocada lalumifion, y, 
efpita aquella cierta condefcendencla que le rc-
vifte de rcconoclniicnto luperficial. ^

5 El principal origen de lo defagradecido 
es mirar cafi todos los hombres a fu ínteres, y 
no á la agena utilidad. Para dar un pleno cono­
cimiento de los ingratos, quificra tener e e pi 
titu de San Profpero; pero ya que no puedo 
hablar como fe requiere de efte objeto, *
los curiofos al Poema, que al affunto efcribio el 
mlfmo Santo: allí fe vera bien expveffado el 
caraaer, Indole. 6 genio de la ingratitud. efta, 
pues, no es otra cofa , que una monftruofidad 
de nueftra malicia, que desfigurando toda la 
hermofura de nueftia alma. nos transforma en 
brutos de peor cfpecle que todas las porque le 
nos dlftinguen los Irracionales. Entre todos los 
brutos mas fieras, y  en quienes es como natura­
leza el furor, y la áóa , no fe verán crueldades, 
como las que cxcrclta contra s i , y contra otros 
el hombre j pero lo quémenos fe halla entre los 
irracionales es la ingratitud, y entre los hom­
bres es lo que fe encuentra mas.

6 Antonio Petex, uno de los mayores P<> 
líricos de nueftra Efpaóa, y a quien enleno * 
conocer a los hombres la mejor macftra de l  -
dos la cxpciiencia, dice: far >1 amor,^ laJ M t- 
,4cion<i padecin fu bananot» como Mercader» 
cardad». Y  es afsl, porque en quanto al amor, 
el de las meretrices le paga, y el de las mugeres 
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*  C A X O N
honeftas fe olvida; y es que los feñarios de 1* 
ícnfualidad veneran á Venus, y fe mofan de la 
Virtud ; la miTma fortuna que el verdadero 
amor, experimenta el beneficio, que también es 
amor por el parentefeo que tiene con lomas 
exquiíito de los afedos humanos.

7 La ingratitud, para que no equivoque» 
mos fu origen, no es pafsion, porque la natura» 
Jeza no ha puerto ningún movimiento en la 
langre, ni en los cfplritus para cxcrdtarla; y 
«s, y no admite duda, un vicio dirertamente 
epuefto al reconocimiento, pues efte fiempre es 
Virtud, y uno de los principales lazos que mas 
atan las conveniencias, y utilidades de nuertra 
íociedad. El vicio de la ingratitud , enemigo 
declarado del humano comercio, pertenece con 
toda propriedad á los hombres brutales, necios, 
y  débiles: á los brutales, porque pienfan que 
todo Ies es debido; a los eftupidos, ó necios, 
porque eftos nunca fixan la reflexión en los be- 
neficlos que reciben 5 y últimamente á los dé­
biles , porque fintlendo fu flaqueza , y  necefsí- 
dad, procuran, por medio de la baxeza, los fo- 
corros agenos , y defpues que los han recibido 
^orrecen al bienhechor, porque no tienen vo» 
Juntad para la correfpondencía, 6 defcfperait 
de manifcftarla , imaginando que codos en el 
mundo fon necefsítados como ellos; y que ha- 
clcndofe comunmente las finezas con la Idea 
del reconocimiento , les parece han hecho mu­
cho engañando al que pretendía comprar fu
gratitud con el agafajo. La
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% La villana fagacldad de los ingratos ten­

dría menos Infiuxo, y poder fino tuvicrapor 
fu agente a la adulación , y lo que es inaŝ  fácil 
el corazón del hombre pata dexarfe engañar de 
la faifa cloqüencía de la llldiija : éfia navía de 
eftár retratada en cada cfquiiia , para facilitar­
nos lo repetido del objeto medios para cono­
cerla , y oprobios para abominarla. Atendamos 
i  Chrlftoval de Caftillejo en fu üiatoge de ¡a 
Verdad, /  la Lifonja, y fírvanos fu introducción 
de dodiina.

CARACTER DE LA ADVLACIOS, (i)

Adulación. SI la lanza no me miente 
En eñas mis romerías.
Y o  haré que en pocos días 
Se mejore , y acreciente 

Mí partida.
Muy bien tengo conocido 

Eñe mundo , y fus embefes,
Y  sé que á mis cntrcmcfcs 
Efiá codo fometido,

Y  fujeto.
Yo alcanzo bien el fecrcto 

De los Principes, y Reyes,
Y  entre fus nieros, y leyes 
También pongo, y entremeto

Y o  las mías. Mis

( l)  Hallóle en las obras <1(1 Autnr ímptdTiu (n  Anibucs 
pQi redro Selkio ca tf/i. cu i¿ . al fol.314. b.
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•lO CAT i ON
Mi< blandas Phílofopfi'as, 

Cubiertas con humildad»
A  qualquicra voluntad 
Hallan Icnderos, y vías 

Para entrar,
A  ganar , y levantar 

El coraron mas feguro,
Y  hacerle de muy duro 
Muy blando para ^ a c

De mi miel.
Y o  se tocar en el fiel

De! fencido mas cíTcnto,
Y  darle ccroentamicnco 
Ojiando bien l'c Imprime en el

Mi dulzura.
Ya se que de fu natura 

Qiialquicr hombre es ambiciofo 
De alabanza , y defeofo 
De regalo , y de blandura,

Y  obediencia.
Y á  sé que tengo licencia 

Donde quiera de hablar,
Al fabor dcl paladar,
Quando me hallo en prefenda 

De qtialqulera.
Yo alcanxo Wen la manera 

De procurarme favor, 
Benivolencia, yamor.
Con mt dulce , y placentera 

Relación ;
Y  con dífsimuUdoB

Dar
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M  S A S T R E .
Dar a entender a quien toca, 
Que lo que dice mi boca, 
Procede del corazón:

Con lo qual
Hallo íiempre en genera!.

No folamente las puertas,
Mas las entrañas abiertas 
Del mas rico , y principal 

Por do v o y :
Y  tan agradable foy.

Que todo el mundo me quiere. 
Se huelga conmigo, y muere 
Por eftar á do yo eftoy: 

y  me ama.
Admite, allega, y llama.

Oye, y cfcucha de grado,
Y  da lugar a fu lado,
En fu caía , y en fu cama,

Y  en fu mefa:
y  me abraza, y aun me befa, 

Pareciendole hermofa \ 
Porque nunca digo cofa 
De las que a ninguno peía. 

Guardo, y figo
En quanto rcfpondo , y digo.

Sin cubrirlo con filencío,
Lo que nos manda Terencio 
Del obfequio del amigo:

Al qual pago
Con caricia, y con halago, 

Porque ícguii fe refiere.

fT

Qual
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S í  C A X ' O V
Qual palabra te dixere,
Vn cal corazón te hago.

Sin tener
Otro fin, ni parecer.

Sino que vayan guiadas 
Compueftas, y fabricadas 
A  agradar, y complacer 

Mis canciones:
Y  afsl con dulces razones.

Sin fabet contradecir.
Sé mejor perfuadir.
Que cinquenta Cicerone*

Loque quiero:
Y  por eflilo ligero,

Do <juiera que es menefter 
Dar a todos á entender.
Lo falfo por verdadero:

Dedo mana,
Q jc todos tienen por fana 

La voluntad que publico,
Y  a los que la comunico.
Me miran de buena gana:

Mas .aunque
Yaíépaii) comoyosé 

Ser lo que digo compuefto,
Huelgan de ello» aunque en el gefto 
Den mueftras de no dar fé 

A  mi fciencla.
La qual tiene ella excelencia.

Que fabe, y puede forzar ,
A  que fe dexe engañar.

Quien
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Quien guña de mi eloqüencla 

Amorofa.
Mas bay también otra cofa.

Que no folo con hablar.
Peto á tiempos con calL»
Me sé moftrar oficlofa,

Quando veo.
Que con el que lifongco,

£s bien ir tcmpoiizando.
Salgo tras é l , y callando 
Otorgo con fu deseo,

Y  lo apruebo, -  >
SI él fe mueve, yo me muevo, *"

Y  piróme fi le pa'ra;
Miróle fiemprc a la cara.
Para faber lo que debo

De hacer.
Lo que le veo querer 

Es la ley por do me guio?
Si él fe ríe , yo me rio,
Y  mucllro mucho placer

Sin tendió.
Lo dicho, (in entcndello.

Hago que lo entiendo, y  creo,
Y  con alegre meneo,
M cr^ocijocon ello

Dulcemente:
y  afsl por el configuiente.

Si le veo trifte , y muílio.
Y o  me cntrifteico, y angullio.
Como quien recibe, y líente

Cran tormento De
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De fu defcomentamicnco:

Dice, digo : niega , niego:
Quiere, <]uÍcto: ruega, ruego,
Y  en todo con ¿1 coníiento

' Muy pagada:
Y  del todo dcícuickda 

De difputar, ni argüir,
Sino de Tolo feguic 
Lo que ic place, y agrada.

Malo, o bueno.
De efta fuene tengo lleno 

El mundo con mis amorei,
Y  Papas, y Emperadores 
Me dán lugar en fu leño

Con razón •,
Porque figo la opinión 

Del Philoi’opho Epicuro,
Y  de Zeno no me curo.
Ni del afpero Catón

Su fequaz :
Huelgo de vivir en paz,

Y  no tener competencia.
Ni de eftar en diferencia 
Por rebelde, y pertináz.&c.

9 El horror con que deben fer mirados los 
Ingraros, y el Jufto ceño con que merecen fec 
delatcndidos los Lifongeros, me preclfan a re­
ducir mi agradecimicntu á efte parrad; porque 
no quiero Ledor , y favorecedor mío , que Ja 
fuerza que ncceffita mi ciplrítu para IfiYirce, fo

me
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me vaya por la boca alabándote. Eftó fupueño, 
voy á manifeñartc fin lií'onja lo agradecido. La 
eñiraacion que haces de mis ureas ; la genc- 
rofidad con que me ayudas para profegulrlas; 
la prudencia con que te defciuicndcs a mis fal­
las ; y la amoroia ímpacieucla que fiemes quan- 
do cfperas mis Dilcuríds, y te ios retarda al­
gún itnprevenido acafo: me han dado á cono­
cer te debo una fineza mas que regular. Todos 
«ftos verdaderos indicios , y  icfiales de que no 
te defagradan mis ideas, me han conflituido en 
la honróla obligación de manifcllarme agrade­
cido a tus cortefes bizarrías, gcncrofidades,  y 
cxprcfsioncs j y no teniendo yo otro caudal 
para el dciempeño, que el de fu jetarme al afán, 
y  al trabajo , y fer elle el único medio de obf- 
tentar ayrolb lo agradecido , pafíb á darte mu 
corta raiieftra de mi rcconocíinlcmo • ofrecien­
do , además de los Cofidos de mi Caxon , oíros 
Cifeutfos periódicos, con el tirulo d e ; Hi^oña 
Central del origen , progrefot¡ decadenáa , y rejiaet- 
racion de Artes , y Citnciai ,  defde el printipio del 
Mundo hafta nutfiros dial, ton adición de leí Aa- 
torei E/pañolei que ban eferito en ellai. E(l.a Obla 
havia penfado producirla de 15 . en 15 . días; 
pero temiendome ( gracias á la experiencia }al- 
guna quiebra en el plazo , pasa no irritar a tu 
favor con las faltas, que acafo no podía evitar 
mi diligencia; ní exponer al defayrc de algún 
enojo , fatiga que fe dirige á tu cifequio ,  no 
decenoinodia, y sí Tolo la ofirezcopara quando

pue-
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pueda h\lt a grangcarmc cu favor 5 
que la Gaccca la anunciara , y yo en el Difcur- 
ío que la anteceda de mi Caxcr,. No afpifo con 
uno, y otro á mas premio que al de tenerte com­
placido, y a que reconozcas m. agradecimiento,
folo te iupllco me continúes tus agrados, que
con ellos puede fer no pare en cftas dos c*m  
mi folicitud. Bien fabos, quela cur.ofidad delw 
que leen , fon el fomento , y eftimulo de los que 
efcclben : pues vamos unidos los dos, tu Lee
« r  mío a U ra rm e  , y V S e °
procurare fatisf.icer tu curiofidad, y fcrvitte. 
En efto yo feré el que le lleve la honra, y  m 
tendrás la diehofa iatisfaccion de 
procurado con tu gcnerofidad, V 
L  creo eftrañara haya dividido mis 
en pliegos fuelcos; pues fe conoce . que por ef- 
rc m JiO  bufeo la conveniencia del publico. 
Muchos pueden gallar quatro , y no diez, y a 
cños les induce un alTunto , y no todos, con 
que á menos cofta , y no tanta fatiga, 
fu curlofidad , y acafo les facilita la comodidad 
X - d o  el modo de adquirir algún c o ^  
mlerno ; y de lo contrario , con el mas trivial 

de adquiAlo. El que.e. fcr 
l e  todos me hace que me parta en tantos tro 
tos; bien que nunca me creo mas unido,  que 
quand® mas feparado.
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£ S  JU V r  NECESSAR/O E L  ESTUDIO  
dtl hombre {rrfpeíh i fus vicios) para lograr 

la exíjui na ciencia de costoxrle.

c
'10 los hombres es predio vivir, por-

ejue de fu trato, y comunlcadon fe 
forma la que llamamos fodedad. El 

eftudio de la moral conduce al conodrnlenco 
del hombre; y no hay materia alguna en que 
emplear mieftras luces, ni mas difícil, ni mas 
importante. El Mundo es el libro mas oportuno 
para adquirir elle conocimiento , folo nos falta 
leerlo , no a cílimulos de la curloíidad , lino a 
cuidados de la reflexión. El conocimiento del 
hombre en general pertenece á ¡a Metaphyííca, 
refpeáoa las diferentes operaciones de fu al­
ma ; y lefpeño á la cílrudura , y organ'zaciot» 
de fu cuerpo, á la Phyííca le competo elle eftu- 
dlo : la moral tiene por objeto todo lo que es 
honeño, 6 vidofo.

11  Para conocer al hombre es neceíTario 
comenzar comparándolo con fu Criador, con 
los demás hombres, y con el num-ro Infini­
to de criaturas queleeftán fubordinadas. La 
relación que el hombre tiene con todos los fe- 
res , conduce mucho para el conocimiento de 
fu origen > y obligaciones. Como criatura eftá 
fomccido á las leyes de! Set Supremo , que lo 
face de la nada: como hombie debe fegulr las 

B de
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¿e la fociedad, empleando todos fus talentos en 
fer Util, no menos que para si para fu próximo í  
y fentir fin orgullo fu grandeza, j  fuperiorldad» 
leípeíto á las criaturas privadas de razón.

1 1  Defpiies de haver confidetado el hombre 
en fus refpeflos generales, le le ha deconfide- 
lar en si milmo; penetrar hafta lós mas refer- 
vados pliegues, y dobleces de fu corazón ; def* 
cubrir fus mas iécretas Inclinaciones, .y los rc- 
lórces.b muelles mas ocultos de todas fus accio­
nes. Debe añadirfe a todocflo'ei conocirmento 
de fiií pafsiones, de fus vicios, virtudes, y  aun 
de fus Ibbrcfaltos , y placeres: qué le pide la 
razón»quanto puede robre ella el vidofo tem­
ple del cuerpo , las íluíioncs de fu efplritu , la 
fuerza de la imaginación, y todas las demás 
operaciones del entcndimicnco. TodoeftoCs 
alcanzara a poco-eftudio, y menos fatiga, excr- 
clcandofc el Hombre en el conocimiento de si 
Hiifmo , y de lo* otros, y preñando atencioa 
efcrupiilofa , y chfervativa á los movimientos 
de fu propiio coraaoa. El fondo de cfte , con 
cafi ninguna diferencia ,  es igual en todos k »  
hombres, y quando mas no hay fino unas pe­
queñas nonadas que los varia. I7n hombre ha- 
llaia dentro de si lo que tocará ci>n la espe- 
licncía en los demás.

. 1 j  Pava cfte exquifito, y conveniente co-. 
nocimiciKO ha de eftár ficmptc atento el íioiir-. 
brea todo lo que ve , y á todolo.queoye; por­
que en eñe cafo es uru foberana economía hacer 
caudal de lasque parecen defpccdicios ,-y apto-'

ve-
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Vcchandofe de las cafualídadcs fe abririunade 
las-mejores clcuelas para conocerá los hombres.

14  Eftacícncia,que es la mas importante de
la vida, ha fido objeto de muchos S ibios, y a 
quienes dAemos un fin numero de libros; pero 
en efte cafo no fon los muchos los que enfeñan, 
ames bien embarazan ; los pocos, y elfos bue­
nos . fon los que aprovechan. En Efpana, ref- 
pefto á elle aífunco, fe han cfcrito ¡numerable* 
tratados, y  eftoy por decir , que todos buenos; 
pero a quien debemos un rafgo, que puede lla- 
Riarfc un primor entre lo mas cxquííito, es al 
Licenciado Cofmc Gómez Texada de los Re- 
yes, en d tratado de fu León Fredigiejo: permi- 
tafeme referir fucinumente el Apologo 49. qu» 
me fwomcto no fe nueiiedár pieza masoporcuna 
al aífuiuo de que hablamos.

DEL ANIMAL I N G R A T O ,  AyARIENTO^
ambiciofo > y traydoi’ ,

i. L^op^rdo baxo el nom.
brede Pardalín, y defpues de referir fu origeni 
dice ( para dar una idea del hombre, y conocer­
lo )  de elle modo: pide que la atención míre 
clic calo de hito en hito, que baila ella doc* 
trina para falirperH-ao en el conocimiento del 
hombre , refpi-fto á fus vicios , que fon los que 
piden mas fobre s í, y mas bruxuleador al co­
nocimiento.

t í  „  De mi Madre herede fuerzas , y va- 
M lor; de mi Padre hetmofura , y ligereza, el
„qual como prudente , vícndorae de fuficien- B % (e
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„  te edad para elegir cftado , o por lo meDO* 
,, cxcrcitarmc en obras dignas de loable fcma, 
„  me dio algunos faludábles confejoj para con- 
„  feguirla, y no fer de aquellos deldlchados que 
,, nacieron para numero, y confumir los man- 
„  ceñimientos de los que fe dedican al trabajo. 
,, Alcanzaras { me decía ) hijo mío verdadera 
, fama, fi alcanzares virtud verdadera, U qual 

, ,  fe ajufta á las leyes de la razón, no dd apetí- 
to : aquella bufea la verdad , erte fe honra 

„  con la opinión, y aun muchas veces fe abraza 
,, con la mentira, y por eíTo huimos del bien, y 
„  (eguimos el mal, halla encontrar con la muer- 
, , t e ,  ultimo termino, yddcngafiode la vida. 
„  Conviene, pues, para guardarla ( theforopre- 
„  ciofifsimo con que podemos grairgear inmor- 
,, calidad ) conocer tres géneros de perfonas, 
,, los amigos, los enemigos, y los Indiferentes 
, , i lo u n o ,y  áíoorro. Tus iguales ferantus 
,, amigos mas ciertos , y feguros, como fon 
„  Leones, Pardales, y Leopardos. Guardare dd 
j, hombre como de enemigo ; animal entre 
,,quantoscrio naturaleza, si bien el mas noble, 

por la mayor parte d  mas fobervio , aíluto, 
,, valiente, cruel> y terrible. Los demas anima- 
,,]csfcran para tí como ufares de dios, obli- 
,, gandolos con beneficios , ó provocándolos 
,, con titanias. Y  mas adelante , continuando 
el Apologo al fol.385. dice de ella manera :

17 „Ellos,y otros confejos me daba mi an* 
daño Padre, que fuera julio obedecer como 

„  leyes i pero antes me abrieron los ojos, y pu*
fiC'
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i ,  íieron «rpuelas á raís juvenilesbr‘05 para ape- 
«>tccer lomas arduo, y  vencer lo invencible.
j, Los deí'co.s como valerofos avivaron laefpc- 
», Tanza, y como temerarios apagaron el temor, 
>, inquietándome de modo, que los días me 
, ,  tobaban el contento, y las noches el fueño,

hafta ponerlos en exccucion. Defde que nací, 
», liavfenJome criado mis Padres con regalo , y  
t, no fin bailante difeiprna, folo me haviaalcja- 
», do de mi cafa una legua, y afsl no conocía 
>, mas mundo, que la rivera de un Río, y  la dif- 
t, tanda de un bolcjuc , adonde me axercitaba, 
», primero cazando Conejos, y Liebres, lue- 
»,go Rapofas , y dcfpues probando las prí- 
,, meras fuerzas con algunos Lobos , Java- 
>, lies, y OíTos. Finaimentc , fin dar parte á mi* 
»  Padres , y amigos , un día me alargué por 
,, aquellas efpefuras, enbufcadel hombre va- 
,j líente, y  alluto. En un prado, fértil de yerva, 
,, y cílctll de arbolcs,vi algunos Cavailos.y Ye- 
»> 8^2s, apnfíoiwdas las manos con fuertes gri- 

lios de hierro , y de cordéi. Pregunté á uno 
„  de ellos, fi era hombre , y  refpondib que no, 
„  pero que fervían al hombre, el qual los tenia 
„  en aquella m'ferable efeiavitud. Roguele me 
i, dleflc algunas fciias para conocerle , yeafti- 
,, garle: refpond'b , que la cofa mas fcñalada 
„  que en él fe conocía era la ingtatltud.pucsáél,
„  y á todos fus compafícros, por fus continuos 
„  trabajos, pagaba con prifiones, palos, y malas 

palabras; quê me guardalTe de é l , poique el 
,j agradecimiento no es virtud de hombres.

B 3 Par-
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i8 ,,Partírae ciu'dadofo, confiderafldo cl 

„  poder humano, que á tamos, y tan valientes 
„  animales tuvIeíTe en prifiones , pag indo Cus 
*’ ingratiiudes, pecados mas de
*’   ̂ hombres, como mis Maeftros
,, mehavian cnfeñado.yyo havia leído. Ca-r 
„  minando adelante encontré una cáfila de Ca- 
,, mellos apriílonados unos en otros, como far» 
„  ta de galeotes, con cargas de mucho pelo en 
,, las elpaldas, puerto que venían á largo parto, 
»  *5 y el temor fon muy ligeros.Vien-
*' flo eftos animales tan grandes, y hortendosi 
„  lobrcíaltemc un poco , parecicndome hom* 
..b res, y llegando cerca pregunté fi lo eran. 
„  Kelpondieron que no, fino efdavos del hom- 
g, bre, dcl qual huían, porque fus fuerzas, aiin- 
») grandes , no eran poderolas para los tra- 

bajos que los obligaba, y que fe (¡rviefle de 
„  delatallos, por lo que debía á fu bruta natu- 
„  raleza: dlxe que lo haría de buena gana, co- 
g, mo me dleíTcn algunas feñas para conocer al 
„  hombre, y entrar con éi en batalla, y caftigar 
, ,  fus demasías. Tuviéronlo por bien, y díxeron, 
9, que lo mas infigne que conocían por expe- 
, ,  rienda en efte fiero animal, era fu codicia 
„  hera,ciega, y defenfrenada; por lo qual, ellos 
»• andaban tragínando pcfadifslmas careas de 
„  mercancías de feria en feria, y acrecentando 
¡,  íu avariento defeo con la ganancia ; de mo- 
„  do, que no clpcraban fin en fus trabajos, cor 
„  mo lus amos en cl apetito de riquezas; poc- 
„  que al parto que crtas crecen, crece aquel.

De.
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• 19  r» Dexé libres á lo; Camello?, 7  70 con- 

fufo me partí, renovando la memoria de las 
„  feñas que me havian dado, y  de que en primer 
í,fogar convenia guardarme de Ingratitud,y co.- 
,> dicla. Caminé un buen cfpacio , y delcubri 
t, lexos un caftillueb , cuyo movimiento me 
j.diáo detener con rczelo; y acercándole vj 

un corpulento Elefante , que en fuscfpaldas 
,>fuftencaba un cañillo. Sabe el Cielo que le 
9, fali temerofo ai encuentro, pareciendome ha- 
>, vía encontrado lo que huleaba , y que el fin 
y, de mi vida era llegado, porque mi valor fiera- 

prc firme , nunca me difuadib el propofito.de 
4, ia batalla. Pregúntele fi era hombre ? refpoH- 
,,dÍQrac , que ni loquería fer , antes vínla hu- 
,»yendo de fus tiranías, por las quales fuftenr^- 
„  ba aquella máquina de madera, que mefir- 
t, viefle quitarfola de los hombros. Prometí ha- 
, ,  ccrio , y  también vengarle , fi me daba algu- 
<i, ñas leñas do tan fiero animal. A efto refpon- 
„  dió, mientras yo le defeargaba el militar caf- 
y, tillo, que en ninguna cofa era el hombre mas 
j ,  infigne, como la experiencia le enfenaba, que 
), tíi la ambicióla foberuia , la qual le obligaba 
y,vtvircn continuas guerras, atropellando dc- 
,, techos divinos, y  humanos, por alcanzar hon- 
„  ras, y celebrar fu nonforu, que della me guar- 
„  daffe, como origen de gravifsimas maldades.

10 „  Con mayor confufion me partí, y 
4 ,acercándome á la ribera del m ar, vi no 
y, kxos en tierra una defeomunal beftia , tan 
y, grande como un monte. Dctuvoyie cL cfpaii- 

B 4 10,
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,,  to, aconrejandome, y aim forrándome, quí 
„  fi era hombre huycffe fus manos, (í no quería 
„  caer en las de la muerte. Acerqiicnie poco a 
,, poco, haciendo efeudoá mí valor de la efpe- 
, ,  fura de arboles,y ycrva.Conocí en fus laftimo- 
,, fas quexas, y voz flaca , que eft.iba luchando 
, ,  con otro enemigo mayor, y mas valiente, qu« 
, ,  era la muerte. Hfta flaqueza fortaleció mi co- 
„  razón,y bolvlb la fangre a los miembros exte- 
g, rÍores,y con ella el calor, cuya aufenda los tc- 
,, nia dados; y poniéndome delante,le pregunté 
,, fi era hombre? Con un dolorofo, quanto eftu- 
„  pendo gemido , clavando en mi los mortalc» 
„  o jos, me reipondió: no foy hombre , antes 
•> gracias al Ciclo de no ferio. Soy Ballc- 
, ,  na , el mayor, y mas poderoíb animal que 
, ,  fuftenta el mar, y admira ia tierra. El hombre 
„  me tiene en el mlfeiablc cftado que ves: él 
„  vendo mis fuerzas invencibles: íacbmc vio- 
„  lentamente de nji Reyno , y con él pierdo 
„  también la vida. Válgame Marte ! (dixe yo, 
„  lleno de cfpanto , y admiración) que tan va- 
„  líente animal es el hombre , que ^udo vencer 
, ,  fiera tan grande, y fuerte como tu eres! Da* 
„  me, afsi el Ciclo tome venganza de tus agra* 

vios, algunas feñas para conocer effe podero* 
„ f o  enemigo, ya que oponerme a fus armas, 
, ,  fegun veo, me fea ímpofsible. En ninguna co* 
, ,  la ( relpondib) le conozco mas fcñalado que 
„  en traiciones, alevosías, y engaños: citas fon 
„  las crueles armas de fus viñorias, y de la ma* 
„  yor , quc.rcdudendome a tanu defdicha, in*

fa*
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i, fama üús locas temeridades. Ay de mí! A qué 
,, enemigos tan débiles eftán fujetos los mas 
„  fuertes de la tierra ! Los Imperios adquiridos, 
,, y conferv'ados con fangre , y  valor de innu- 
, ,  merables Soldados, y Capitanes; las erpetan- 
, ,  zas njejor fiindadas en virtud : los varones 
„  invídos: los Principes mas juños: la paz 
„  mas bien armada.

1 1  „  Y o , aquel valiente animal , que en
,, fuerzas excedo á quantos crió naturaleza,que 
, ,  íl á la mas fobervia , y numeróla armada me 
„  opufiera , toda la fcpultára en el abifmo j oy 
„  muero ámanos de un hombre enganofo, y 
„  traidor. Proveyó el Soberano Autor de las 

aguas, para humillar la grandeza de mi valor, 
, ,  una villa daca enojos, oprimidos de tanta 
„  pefadumbre corporal, y juntamente un pe- 
„  Cecilio llamado Mufculo , amigo perpetuo, 
,, gomecillo es de mi ceguedad, que guiando.ne 
„  uempre al movimiento de fu cola > corro lo* 
„  mares, y hallo el fuftento neccflarlo á cuerpo 
,, tan grande. El hombre, mi enemigo , porque 
,, él lo quiere l'er, inftlgado folamente de l'u per- 
,, verfo natural, procura engañar con mil cari- 
,, das, regalo^, y cebos á eñe mi amigo Mulcu- 
,, lo, y coiifiguiendo fu imenco le dá muerte , y  
,,  me dexa a efeuras. Yo  , que no malicio de 
,> tanta maldad, trille, y  neccfsitada de fuílen- 

to , trabajofanicntc le bufeo , efeafamente le 
hallo. Conoce la ocafíon el hombrecillo 

,, crud , y ocultando en cebo conveniente un 
„  ñiCiK anzuelo,  como una ancora, atado á

nna
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i, una ghiefa cadena , y de éfta muchos corJe- 
„  les, cuyos extremos le tcnn'nan en grandes 
,, cueros Henos de viento, lac le arroja delante: 
„  cinbííto luego á la mortal prefa > y davando- 
„  me en la garganta los penetrantes garfios,
j, quantomas pretendo librarme de ellos, tanto 
„  mas acelero mi muerte. Finalmente, canfada, 
» y  fin fuerzas por la fangre vertida, en fullas, 
„  y  barcos los hombres me acometen armados 
„  de el'padas, lanzas, y  tridcnces: yo ciega , y 
,, flaca, no sé como , ni a quien acometer , nt 
,, puedo en los últimos conatos de mi valor ; y 
y, de ella manera herida me arrojan a la ribera, 
„  i  donde ^rezco con tan infame vldoria : y i  
„  que mi vida no efpcra remedio, os pido genc- 
„  rofo León, guardéis la vueftra, porque no 
„  pueden tardar los hombres, viles agrefores de

cftc Jalllmofo bailcncidio.
„  Aléxandome del mar iba temerofo, 

„  coiiíídcrando el poder invendblc del hombre, 
„  al qual defeaba ver, no hacer campo con can 
i, desiguales armas, reconociéndome vencido de 
„  folo el nombre. Renovaba ¡tintamente en mi 
„  meii!ori.a las leñas que me havian dado los 
,, que por fü defdiclia las conocian ; eftas eran 
„  ingratitud, apetito de riquezas, ambición, 
i, fobervia, engaños, y traiciones; fcñalcs fufi- 
,, ciernes del animo ; pero las del cuerpo , que 
A niashavia mcncíler, nome las dixeron, auii- 
,s que las pregunté, porque una perfona ofen- 
i, dida, como Iblo líente fu ofenfa , aborrece, 
t, culpa, y abomina el vicio > que la causo > con

tal
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i,tal odio, que aquel k  parece mayor» como

mayor fu agravio, y  no quiere nombrar i  fu 
„  enemigo íino para infamarle en lo que mas 
„  puede, y  fieme.

* J „  En eftos penfamlcntos conful'o me de- 
,, tuvo la voz llorofa de un animal, que jamás 
,, haviaoido: eftafaa oculto entre arboles, y 
,, lo que pude entender por la noticia de las 
„  lenguas, que naturaleza me infundid., fueron 
,, cftas trilles palabras. Socórreme en tanca def- 
, ,  dicha, Cielo piadofo, y ya que en la tierra no 
„  hallan o'idos mis quexas, hálle en tu provi- 
„  dcncia remedio mi extrema necefsidad. Con 
„  algún fobrcfalto de can dlrañas voces, fegui- 
,, las, y defcubri un hombre ( entonces no le co» 
(, nocí) dcfnudo, y atado á una encíiu , vÍgo- 
,, tes levantados, largas guedejas, copete ríza- 
>, do , fingular figura, y que yo juzgué de la 
», efpecíc de Monos; porque animal á ellos tan 
,, parecido jamás havia vifto. Mirándome fuf- 
„  penfo , temió cierta fu muerte, y con iagri- 
„  mas, y humildes ruegos me fuplicó le hickíTe 
„  merced de la vida , -por fer tan digno de mi 
,, gencrofa fortaleza focorrer defdíchados.quanr 
„  to indigno manchar torpemente mis nobles 
,, manos en rendidos. La novedad de fus razo- 
„  nes, exterior difpoficion , y fifonomia igual- 
emente admiraba, todotandillintode losde- 
•„ más brutos; pero nc fe me ofirccio, aun ligc» 
„  ramente, que fuefle hombre, viéndole tan fla- 
„  co , y milérabie. No temas, le dixc, ni agra-: 
„  dczcas la libertad que te doy , y la vida que te

de-
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y'  d«o , obra que debo á mi clemcncIa.'Mas ¿IN 
,, me, Mono pro.ligioCo , quien te ha reducido 

a tanta delvcntura ? Hfta le preguntaba , def- 
,»atanjolc juiitamcnce; y él toman j o  unos vef- 
,, Cidos ,que cerca renía , y que no menos ad- 
„  mire, viendo quan clcaía fe huvo con eftos 
„  w.males naturaleza, pues les negó la neceffa- 
„ r ia  defenfa pntra kis temporales inclemen- 
»  cías,  me refpondío : un hombre cruel, la- 
,, »ingrato, y traydor, por robarme canti-
j,d a id e  oroque llevaba, me aprilíonb á efte 
„  árbol, y me defnudó los vertidos, por fi en 
„  ello» efeondia el preciólo metal, que adora fu 
„  avaricia. O fieros hombres (díxcyo colcri- 
„  co, y rernerofo) libremo el Ciclo de vofotros 
„  que no dudo le tendré á mis ruegos favorable’ 
”  ofimdeis. Son las fieras mas
,, terribles ( refpondío el hombre ) que fullcnta 
”  ^   ̂ Joi Diofes, ni guardan
í, R  a uis compañeros, y amigos; toda la ley 
„  profanan , 6 por fuerza , b por engaño. Viva 
i, yo  mrre Leones, pues de ellos recibo tanto 
>, bien , y no entre los humanos, tan preciados 
„  de toda inhumanidad.
*’  vengo, le dixc , y tengo ne-
„  ccfsidad de algún fuftemo , halladehcmos 
9> por aquí ? Ertuvo el hombrecillo libertado un 
i, breve rato penfativo , como que recorría U 

memoria , y luego me refpondío , que no 
„  l« o s media milla havia vifto, antes que fuef- 
,, le faiteado de fu enemigo, un cordero , que 
„  fobre un pcfiafco valafaa perdido, que le fir

guleC-
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„  guieflc, y con el podra fatijfaccr mí needsi- 
„  dad. Afsi lo hice , y i  pocos paffos dclcubri- 
,, mos el corderino : califique mi guia animal 
„  Virídico, y Ikgando cerca me dixo: Ea León 
,, piadofo, á quien dos veces foy deudor de U 
,, vida, una perdón • ndomc , otra delatándome 
, ,  del árbol ; quilicra regalaros conforme mis 
,, obligaciones, y vuertros merecimientos; pre- 
,, lente tenéis la prefa, llegad, y comed- Yoef- 
„  timé l'u agradecimiento , y acercándome fin 
„  m.iliclii, quando eftendí los brazos al pcíufco, 
„  que dcfnudo por todas partes eñaba cercado 
„  de yervj, fin poderme dctcner,ca\cnunapro- 
,, funda fima , con tal artificio difpuefia, que U 
„  boca mentirola fe bolvib a cerrar, y quedé en 
„  tinieblas, atormentado del golpe. No me fac6 
„  de mi cfte peligro , preftamente acud'i al reraC' 
«, dio, bufean lo iállda , pero en vano; porque 
,,  la gruta eftaba honda, fuerte , é  ímpofsíble de 
„  efcalaife, DI un elpantofo rugido, qiicxan- 
„dome de mi fortuna, y avilando a! animal 
„  que me havía guiado, al qual yo juzgaba ino* 
,, centc, para que agradecido, me dielíelocorro: 
,, levantó la puerta del calabozo, y afom índole 
,, por ella, comenzó á mirarme, y á reírfe , con 
,, grandes muefiras de placer. Yo  que entonces 
,, no labia que aquella pafsion lé llamaUi tifa, 
„  propria del animal hombre , no me deccrml- 
„  naba fi procedía de léntimivnto , y laíHma, ó 
„  fi de gozo, \ lendomc en tal miferla , y cautt- 
, , verlo; pucllo que naturaleza me eniéñaba, 
„  que era iruiy dllílnta de las lagrimas, que po­

co
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„  co antesj atado al árbol, derramaba , las qoa- 
„  les procedían fin duda de dolor. Mas él rc- 
,, novando la rila, me refpondlb: Bien fe le lu- 
, ,  ce á Vm. fenor Leopardo ,  que es cachorro>, 
„  boquirrubio , que aun los labíoitrae todavía 
„  blancos con la frefea leche de los pechos de fu 
,, madre : pues tan poco fabe de mundo, advlet- 
„  ta , que ha caído en una trampa artíficlofa, 
„  que ciertos hombres tienen hecha para cazar 
„  Leones, con el cebo del corderlllo Inocente.

2 j „  Dixo efto, y  muchas cofas corrcfpon- 
„  dientes á fus vicios capitales, y partíendofe, 
„  quedé confir'endo en profunda confufion lo 
„  que havia paflado con las feñas que me dieron 
„  los quatro anímales ya referidos del hombres 
„  Vino, pues, la noche, vencida la luz del Sol, 
„  quando fenti un pequeño ruido de pafibs, que 
„  accrcandofe crecía; y mientras aplicaba el oí- 
„  d o , fin refolverme á pedir focorro , con ef- 
„  truendo, y voces cayó fobre mi un bulto. Sa- 
„  cudile preftameme de mis efpaldas, haciendo 
,, prefa en él, advertido det peligro en que efta- 
„  ba. Entonces con voz temeroia, femejance a la 
„  del traydor que me engaño, dlxo : no defam- 
„  paréis ( Cíelos fobcranos) á un dcfdichado, 6 
„  lea ( pues afsl os place) ella m! muerte delcar- 
„  go de mis graves culpas; y tu,ficra terrible,en 
,, cuyas manos eftoy, deten un breve cípaclo la 
„  execucion de mi muerte , y permíteme fi- 
,, quiera el confiielo de ella, cfcuchando dos ra- 
„  zones á efte hombre defdichado. Hombre (ref- 
„  pondi) fabrico efte engañólo profundo,y hom­

bre
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„  bre con palabras me tiene cr él, y quieres que 
,, dp oídos a las tuyas fieiidíj también hombre ?
„  No hables, que las temcj, como armas traydo- 
„  ras de yuellras infames viítonas. Efle error 
„  (me rclpondib) tecoftara la vida ,quefi yo la 

; I , ,  pierdo, y no me efcuchas, ferá cierto perderla
í' k ,, tu también.

26 „ Eña dperanaa me obligo, con algún
,, recelo, á dlucharle, y afsi le repliqué : habla 
„  prefto i que la venganza de mis agravios, y 
,, nccefsidad de fuflenco note pueden dár larga 
,, licencia. Ei Cielo te pague (dÍxo) tanto con- 
„  iuelo. Cazando por cfte bol'quc, en el qual,no 
„  lexos, tengo una Quinta , y algunas buenas 
„  heredades, y ganados, que loy rico, y noble: 
„  la oblcuríd.id de la noche me per dio,arrojan- 
>, dome a ella gru ta artificial, que es para cazar 
„  Leones, Pareceine que lo eres , y fi bien fuer- 
„  te, y valcroío, ni labes, ni puedes falir libre de 
„aqui. Yo  entiendo fu artlfiaio y dificultad,)! 
„  me atrevo romper la puerta , y darte libertad; 
>, y fi quieres admirir d  hofpcdage de m! cafa, 
„aü i gozarás de todo regalo , que la op'n'on 
„  que de ios hombres has concebido, en pajte e» 
,, verdadera, y en parte eílá muy lexos de la 
„  verdad , porque hay hombres buenos, y ma- 
,, los: l.t mayor ciencia es conocerlos. El malo 
,, es la criatura mas vil, foez, y abominable qae 
„  cngctidtó ruturaleza- El bueno , la mas apa- 
,, cibic, juila, vetidica, labia , perfeda , y bicn- 
„  aventurada.No ce pretendo perfuadir que foy 
„  bueno, que ello enere noiberos cicnc grande
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, ,  peligro de vanidad; ii lo menos procuro no Ter 
„  malo, Eño, y mu.^ho mas mcdixo, y yo-aflo- 
„  xando los brazos, y embaynando las una» , le 
,/repli‘qus: SI me engarías.ó prodlgiofo anima], 
„  Tere enganado noblemente; porque condená- 
,, ra en mi culpa beftial, no rendirme á tanca 
„  aparícHciade virtud, y razon.Fl entonces def- 
„  nudando una daga, y tentando por todas par- 
„  tes, diico: efta es b  puerta por don le Tacan la 
,, prefa los cazadores : caba por dle inTeriot 
„  quicio, mientra» yo rompo una tabla.Afsírra- 
,, bajamos un rato,y luego,aplicando ambos to» 
,, da nueftra fitcrza , deíquiciamos la puerca , y 
„  quedo libre b  Talída.

17  „  Apenas falimos del calabozo ddcubrl- 
,, mos el hombrecillo trardor. Yo  entonces fe- 
,, vero.c inexorable, le dixc: prímcro,6 vil def- 
,, honor de tu naturaleza,Tcrá el ingr ito amable, 
,, el avariento honrado, el ambidofo humilde, 
,, y  agradable el tiaydor.que yo piadoTocon un 
,, monftruo de eftos vicios. Y  diciendo , y ha- 
„  ciendo le defpedacé entre mis brazos, hacien- 
„  do con eño fervíclo a los hombres, y facrlfi- 
,, cío á las Deidades, Scc.

18  Efte examen, y otros no menos conve­
nientes para tratar fin r’cfgo con los hombres> 
lérá uno de los principales objetos de ios fi- 
guícntes Difeurfos, de los que me prometo na 
menos utilidad que diveifion del publico.
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